
5 3

voces del silencio
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es fácil vestirse de dios

frágiles vivencias
quebradizas
simples como desabrochar corazones salvajes
inagotables como celebrar el ritual de los genitales

el sol y la tierra
se aman como los días y las noches
juegan como los vientos y las nubes
se buscan como la libertad y el azar

es fácil vestirse de palomas blancas
y apretar el gatillo
tan fácil como vestirse de dios
y vivir en el paraíso

también es fácil el papel del mago
                                                    el rey
                                                           o el sol
como contar los veranos y domingos
fruncir el ceño y mentar a la madre
leer a marx o platón
ensuciar el cuello de la camisa
fingir una alegría
orinar coitos en cada esquina
cerrar los ojos para siempre

cien por cien es diez mil
pero uno para cada uno es imposible
lejano
otra dimensión
demasiado hierro como cortejar el  llanto
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harto complejo como explicar el misterio del hom   bre
                                             la raíz del ham  bre

y tan difícil como arrancarle una sola palabra
al invisible

el omnipresente
el de todas partes y ninguna
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cara y sello

el tiempo es un maestro de ceremonias que siempre
acaba poniéndonos en el lugar que nos compete...

                                      José Saramago

1/ aquí en la tierra

aquí en la tierra
cómo coronar con geranios y toronjil
a los que trafican con los oficios del trigo
qué ojos atizar y con qué ley del cerdo acusar
a los que se orinan mocos tibios sobre las hojas

         (inmaculadas de la biblia
y viven en amplios muladares
sobre alfombras de sangre
                                          y estómagos vacíos
entre nubes de moscas
                                     y roedores
entre pozos de llanto y sudores de gotas negras
chillan templos
                        mercados
                                        estómagos
chillan mañanas
                          nidos
                                   sepulcros
como capullos desflorados en la noche silenciosa

los curas sueñan con ser curas
entre sábanas de piel sudorosa
ebrios de fuego dionisiaco
en las entrañas del bosque oscuro
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donde izan sus pendones bermejos
entre sus manos lúbricas y sus beatas mojadas
entre rancios sermones que se estrellan en el aire
                                       y resbalan por todas las narices

cómo ascender al grado de buen pastor
a los coroneles de siete cruces blancas que sueñan con

    (tropas celestiales
con arcabuces que vomitan oleajes de agua
en vez de rayos rojos
                                  y relámpagos
y cómo santificar
a los que profanan las fuerzas malignas del hambre
con rezos litúrgicos
en lugar de arengas

capitanes de papel con naves de ulises
brújulas de viento con faros de arena
recorren el mismo océano de olas furiosas
y prenden velas a sus propias estelas
y lanzan sus fauces de escila preñada
entre bancos de peces y desagüe de pobres
y defecan sus cantos de sirena
                en sus propias fauces
y bucean
              a sus anchas
                                   como mansos tiburones
en un mar de sudores ajenos
aquí en la tierra
aquí
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2/ allá en los sueños

allá en los sueños
a vallejo le dan duro y duro
las letras s
y las letras h
y duro los heraldos negros

los rebeldes altazores
                                    con altiastros y altibrazos
                                    con rompehielos y romperrocas
                                    y multi ecos
                                                       en silencio solidario
combaten la agonía de sus poemas humanos que

(sudan
y no entienden que a veces la tierra es baldía
y que todas las masas del mundo
sólo cuentan con libertades bajo palabra

arguedas se traga el último suicidio
junto a todas las sangres del mundo
las palabras le alarman los puños soñados
lo ahogan en un mar de hemorragias

los túneles y los zumbayllus
se hacen humo en el umbral del camino
sus huesos antiguos aguardan la guerra del fin del

(mundo
y los ríos profundos inundan sus venas
llora amargamente sus cien años de vida indiana
mientras sus hermanos
humillados y ofendidos
duermen en la caverna remozada
desde hace milenios
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llora por los ojos y las venas y los huesos
y no puede mearse en el cielo de rayuela
deshilachado
                     destrozado
                                       mordisqueado
por los zorros de arriba y los zorros de abajo
allá en los sueños
allá
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3/ aquí en la tierra y allá en los sueños

a pesar del tiempo en el pecho herido
y las huellas épicas en la oscura alcoba del sol
homero sigue cantando al pie del janto
“canta, oh diosa, la cólera...”
aquí en la tierra
aquí

y platón los está mirando
reprimiéndose una estruendosa carcajada
irónicamente
allá en los sueños
allá
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he decidido amarrar los rayos

Soy viento
Rayo

Chispa
Seremos huracán

Trueno
Hoguera
  Cédnic

he decidido
pulverizar las rocas y los libros
amarrar los rayos
con las hebras de mis huesos

ahogarlos en lo más profundo de la angustia
con cada sudor de mis cabellos

apilar toneladas de filosofía
con las confesiones póstumas del verbo

realizar romerías en ruinas y cementerios

y construir sobre los restos
fuego por fuego
                         gota por gota
                                              polvo por polvo
un mundo con flores frescas
un mar azul con peces
y unas palabras sonrientes
que estrenen nuevos hijos
                                   nuevas muertes
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                                                 otras escorias
                                                          nuevos rocíos
                                                                nuevas chispas
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voces del silencio

1

ante el fulgor de la luna
y la penumbra del sol

las ciudades humean diminutas
duermen en silencio
en el mediodía sudoroso y radiante

es                                                                                            llas

tre

lla

ca                                                                                 das

en la in men si dad
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oyen los chasquidos del pensamiento
irradian y escuchan el silencio
en la medianoche
                          glacial y desnuda
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2

ante el fulgor de la luna
y la penumbra del sol

testigo de llantos enmudecidos
gritos roncos de la tumba
mutismo elocuente del vacío
magma dormida en la urbe
rabia empedrada en la vejiga
odio empozado en las cuerdas vocales
esperanza fraguada en largas jornadas
calendario de nuevas hecatombes
amores insepultos en la retina
el miedo
             la duda
                        el enigma
contenidos en los misterios del silencio

el silencio
    el concierto sin melodía

el silencio
    la música perfecta

el silencio
    la transparencia materna

el silencio
    la claridad inmensa

el silencio
    la poesía sin lengua
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                    el silencio
                                   el silencio
                                                  el silencio

le enn
   cio

le enn
   cio

c ó s m i c a m e n t e

en        el          fragor               del         si  len  cio


